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Summary: Si el curso de los acontecimientos hubiera ocurrido 
diferente, Kazama al fin conquistarÁ-a a Chizuru y esta se dejarÁ-a 
conquistar. Sin embargo, las cosas fÁ¡ciles no se aprecian tanto. 
OjalÁ; lo disfruten. 


1 . Chapter 1 

-es necesario que me digas algo Yukimura-sama . EstÁ¡s o no de acuerdo 
con el shogunato? si lo estÁ¡s, te dejaremos vivir; si no, te toca 
morir- dijo el hombre de bufanda de piel de tigre a lord 
Yukimura . 

-Á¡No!- tres largas katanas perforaron tres puntos importantes de su 
cuerpo, y salieron de la habitaclÁ^n principal buscando a los hijos 
de este gran seÁior. 

-busquen a los gemelos y mÁ¡ teñios. No, maten al chico y traigan a la 
chica. No serÁ-a difícil de encontrarlos en cualquier rincÁ^n, 
escondidos deben estar- exclamÁ^ el hombre a sus esbirros y estos 
como siempre acataron la orden -no olviden quemar las salas que 
registren, no queremos que se levanten 

-seÁior, encontramos a la esposa- anunclÁ^ uno de ellos, con sumo 
respeto y una profunda reverencia 

-deshÁ¡ganse de ella, no es necesaria. Quiero a la chica, es mÁ¡s 
fÁjcil de manejar.- el soldado se fue y los gritos de la dama de azul 
se oÁ-an como mÁ°sica celestial de su agrado. Y fue cremada junto con 
el cuerpo de marido. 

Treinta minutos antes de que el escuadrÁ^n de esbirros llegara, unos 
cuantos miembros del clan Kazama se habÁ-a retirado tras una 
honorable derrota de mahjong, en el cual se estaba apostando el 
matrimonio de los dos miembros principales de las dos casas. Chizuru 
y Chikage. El clan kazama, perdiÁ^ en el Á°ltimo movimiento tras 



poner una ficha fuera de lugar, gracias a la distracclA^n de un rico 
tÁ© de jazmÁ-n. 

A lo lejos se veÁ-a la luz amarilla y anaranjada caracterÁ-st ica de 
los incendios y el humo despedido de este a pesar de la avanzada 
noche . 

Los tres emisarios de lord Kazama se devolvieron a ayudar a apagar el 
siniestro, pero se encontraron con el mismÁ-simo infierno. Dos 
pequeÁlas sombras se observaban avanzar en su direcciÁ^n. Eran Kaoru 
y su hermana menor Chizuru cogidos de la mano. 

los hombres de kazama corrieron a su rescate, pero uno de los 
invasores se adelantÁ^ y clavÁ^ su espada en la espalda del muchacho, 
haciÁ©ndolo gritar de dolor y pÁ¡nico. su hermana al ver esto 
comenzÁ^ a gritar y chillar mientras era apartada de su hermano. Sin 
embargo se logrÁ^ soltar del agarre del hombre enmascarado y corriÁ^ 
como pudo a donde su hermano, acciÁ^n que ayudÁ^ a los hombre de Lord 
kazama a acabar con el sujeto y sus compaÁleros, dejando solo a una 
pequeÁla niÁ±a con una herida profunda en su corazÁ^n. Su familia 
entera habÁ-a muerto. 

El seÁlor Todou, mÁ©dico de la familia se ofreciÁ^ a cuidar de la 
niÁ±a ya que estaba mÁ¡s familiarizada con Á©1 que con otras 
personas; sin embargo, su peticiÁ^n fue denegada. El traslado de 
Yukimura Chizuru al clan Kazama era un hecho. 


2 . Chapter 2 

La comida no sabÁ-a rico. Cada bocado era un sufrimiento. El sabor 
del arroz no era el mismo de su madre y las habichuelas no sabÁ-an 
igual sin su hermano y la hora de la cena no era nada sin su padre. 
Cada que tragaba los pequeÁlos bocados 1Á¡ grimas furtivas descendÁ-an 
sin cesar. 

Los hombres que estaban a su alrededor trataban de no mirarla, 
primero debÁ-an darle espacio y segundo si se acercaban 
indudablemente se crearÁ-an lazos y era prohibido, al menos en el 
momento de llevarla a la villa de los Kazama. Luego si la situaciÁ^n 
y la indulgencia de amo de la familia mermaba esos lazos podrÁ-a 
fortalecerse de algÁ°n modo positivo para todos. Sin embargo en el 
momento debÁ-an seguir con el viaje a ritmo constante para seguridad 
de la niÁ±a y para la propia de aquellos hombres. 

La noche se hacÁ-a cada vez mÁ¡s oscura y las linternas cada vez mÁ¡s 
urgentes. En brazos de uno de los hombres quien llevaba un haori de 
lana gruesa estaba la pequeÁla, durmiendo profundamente, aunque para 
ellos era una tortura oÁ-rla hablar en sueÁlos; la pobre chica 
recordaba paso a paso cada parte de lo ocurrido horas antes. 

Es difÁ-cil desviarse en el camino a la villa de los Kazama llamada 
"terrenos del cielo". Para llegar allÁ- desde la vertiente oriental 
del circuito de humedales de la provincia de Edo hay que franquearlos 
de manera rÁ¡pida y precisa, ya que el camino forjado entre las 
terrazas naturales que bordean las ciÁ©nagas en primavera son 
bastante engaÁlosos y luego estÁ¡ el puesto de control de la ruta 
Tokaido. Tomando esta ruta, el viaje se hacÁ-a mÁ¡s cÁ^modo para 
todos, incluso para la pequeÁla Chizuru, que a pesar de su corta 
edad, podÁ-a entender y darse a entender lo que de verdad pasaba en 



el viaje "nunca debÁ-a viajar sola" y su acompaÁlante en este viaje 
era Kenkiusha-san, quien en definitiva la pequeÁia estaba mÁ¡s 
apegada y ya estaba sintiendo el rigor de ese apego y lo duro que 
serÁ-a su separaciÁ^n al momento de llegar a la casa principal. 

Este samurai; un hombre de mediana edad, de cabello negro, largo y 
lacio, de riguroso en carÁ¡cter y muy serio quien constantemente era 
presa de la espontaneidad de la niÁ±a, la cual le sacaba en un dos 
por tres una sonrisa y una suave carcajada relajando la tensión de 
todos en el viaje. Un don de Chizuru que era capaz de semejante 
proeza 

En esas dos semanas de viaje ninguno de los hombres dirigidos por 
Kenkiusha, fiel sirviente de Kazama-Tono se alejaba del circuito de 
seguridad de la futura esposa del primogÁ©nito del lÁ-der de la 
familia. Miles de cosas se pueden suponer en ese largo viaje para una 
niÁ±a de 4 aÁ±os; el mundo de Geishas, prost ituciÁ^ n, esclavitud o 
hasta experimentos al descubrir que es una Oni pura. DebÁ-an 
protegerla a toda costa. 

Los niÁ±os suelen salir a explorar, ese es su instinto, conocer el 
mundo. Pero ella no podÁ-a, en cada parada, en cada hotel todo era 
una pesadilla sin fin. NlÁlos que jugaban felices y ella encerrada en 
una habitaclÁ^n lujosa, fuera de la vista de todos, hasta de las 
fÁ¡mulas del local. 

-por quÁ© debo quedarme aguÁ-, Kenkiusha-san?- preguntÁ^ la pequeÁia 
con esa inocente plegaria en sus ojos 

-porgue es peligroso para usted, Hime-sama- respondlÁ^ el hombre con 
el corazÁ^n arrugado 

-por guÁ©? 

-porque la pueden secuestrar- dijo el hombre con mucho 
auto-control 

-guÁ© es secuestrar?- doblÁ^ su cabeza hacia la derecha 

-alguien se la puede llevar a otro lugar sin nuestro permiso para 
hacerle algÁ°n mal, Hime-sama 

-asÁ- como a padre? 

-asÁ- es, Hime-sama 

-yo no me quiero dormir para siempre- empezÁ^ a llorar a los gritos 
tirÁ¡ndose en su futÁ^n -Á¡ quiero a mi madre, quiero a mi hermano, 
quiero a mi padre de vuelta!- el hombre decidlÁ^ guardar silencio 
mientras Chizuru se desahogaba de sus grandes pegueÁlas penas. 

Con cierta confianza concedida por parte de los samurais que 
conformaban el circuito de seguridad, Chizuru decidiÁ^ hacer lo que 
los niÁlos a esa edad hacen, "MANIPULAR" . De a poco los manipulaba a 
su antojo para ganar tiempo fuera con los otros nlÁlos y disfrutar un 
tiempo del aire libre y fresco de la tarde de primavera que da Abril. 
Los pequeÁios hombrecitos no le prestaban la atenciÁ^n que siempre 
tubo de su hermano gemelo, fue una decepciÁ^n; pero sin duda una 
buena lecciÁ^n para el futuro cercano cuando le tocara entablar una 
relaclÁ^n con el siniestro Chikage, guien a su vez la preslÁ^n que 



ejercA-an en A©1 la descargarA-a en ella eventualmente. 

Por descuido o por la locuras del destino una mujer muy hermosa, con 
el mismo corte de pelo de su madre apareclÁ^ ante sus ojos 
saludÁ¡ndola cortÁ©smente y una dulce y tranquila voz. 

-hola mi cielo, cÁ^mo estÁ¡s?- preguntÁ^ la mujer y Chizuru ni corta 
ni perezosa respondlÁ^ -muy bien, gracias 

-que bonito Obi tienes hoy- exclamÁ^ la mujer cubriÁ©ndose la boca 
con la manga de su kimono - en mi casa tengo mÁ¡s, quieres 
verlos ? 

-no se si pueda, kenkiusha-san dicee que me podrÁ-an secuestrar si me 

alejo de ellos- respondlÁ^ con una seriedad muy 

encantadora 

-Kenkiusha-san tiene razÁ^n, pero verÁ¡s- se acercÁ^ mÁ¡s a ella y le 
susurrÁ^- yo conozco a tu guardaespaldas y nos ha dado permiso para 
irnos, ves ningÁ°n hombre te vigila- le dijo con cierta mirada 
siniestra que jamÁ¡s habÁ-a visto en su vida y aÁ°n asÁ- sentÁ-a un 
cosquilleo en la nuca que no supo interpretar, sus sentidos oni no 
estaban del todo desarrollados aunque el instinto de supervivencia de 
un ser superior al humano es mÁ¡s fuerte que cualquier otro. 

Le tomÁ^ de la mano y la alejÁ^ a toda prisa. Caminaron 14 cuadras 
entre callejones y vÁ-as principales, hasta llegar a una pequeÁia 
minka al lado de un riachuelo. Al entrar la nlÁla se quedÁ^ quieta al 
percibir un olor desagradable igual al de su casa la noche que le 
perseguÁ-an. OlÁ-a a sangre en toda la casa a pesar de estar 
impecable, las fosas nasales estaban invadidas con ese peligroso 
aroma. La mujer se percatÁ^ que esta nlÁla en particular no jugarÁ-a 
a la casita, por lo que decidlÁ^ ir al grano rÁ¡pidamente se acercÁ^ 
a la repisa cerca a la entrada, donde habÁ-a un cofre marrÁ^n lacado. 
AcercÁ¡ndose dijo -sabes quÁ© corazÁ^n, deseo que mueras porque nunca 
fuiste obediente con tu madre, por eso los nlÁlos que no son buenos 
debe morir- caminando lentamente fue hacia ella con una daga en la 
mano . 

En su mente aÁ°n seguÁ-a el recuerdo vivo cuando su madre peinando su 
cabello le daba la lecclÁ^n mÁ¡s importante -si sientes que te van a 
hacer daÁlo muerde con todas tus fuerzas, hasta que esa persona 
sangre mucho, trata de morder donde se ven las venas azules o verdes 
cerca a la palma y grita lo que mÁ¡s puedas y sal del lugar corriendo 
lo mÁ¡s rÁjpido, nunca lo olvides. 

La mujer se acercÁ^ a ella en una ritual lentitud, meticulosa, 
curtida por los aÁlos de prÁ¡ etica con otras vÁ-ctimas. Acariciando 
su mejilla tan gentilmente que dio pie para que la nlÁla tomara del 
mismo modo la muÁleca de aquella y mordiera con sus colmillos 
puntiagudos aÁ°n de leche. La asesina, abrlÁ^ los ojos de forma 
exagerada al sentir la preslÁ^n de aquellos pequeÁlos cinceles 
perforando la carne y tocando la vena radial; un mar en rojo vivo 
empezÁ^ a brotar de su muÁleca, tirÁ^ a un lado la daga. La 
desesperaclÁ^ n sucumblÁ^ ante ella, tirÁ¡ndose al suelo sin poder 
calmar la hemorragia, la mujer no entendÁ-a por quÁ© pasaba eso, 
tomÁ^ de nuevo la daga y se abalanzÁ^ de nuevo pero la nlÁla fue un 
poco mÁ¡s hÁjbil y le halÁ^ del caballo con toda su fuerza desde 
atrÁjs; la victimarla se convirtlÁ^ en vÁ-ctima . La mujer gritaba 
sin parar alarmando a todos los vecinos y la policÁ-a. 



Los samurais alarmados empezaron a buscar por todas partes, luego de 
preguntar a los niÁ±os que jugaban al rededor. Decidieron cepillar la 
zona hasta dar con un tumulto de personas en una minka algo 
destartalada y a Kenkiusha-san se le cayÁ^ el alma a los pies. 
Mientras que los demÁ¡s corrÁ-an al lugar a este hombre el tiempo 
transcurriÁ^ lentamente hasta llegar a la puerta del lugar. AhÁ- 
estaba la mocosa sonriente mostrando una boca sangrienta y su kimono 
teÁ±ido del mismo color, bajo ella la mujer moribunda con la muÁ±eca 
derecha reventada y aÁ°n sangrando el Á°ltimo litro de sangre en su 
sistema . 

No quedÁ^ de otra que sobornar con la mejor reserva de saque al 
teniente del comando de policÁ-a de la zona y darse a la fuga 
inmediata, antes de presenciar el linchamiento pÁ^stumo a una niÁ±a 
de 4 aÁ±os que en verdad era un demonio 

Al fin el dÁ-a 36 del largo viaje, un mes y medio de viaje y consigo 
la futura esposa del primogÁ©nito de la familia Kazama. 


3 . Chapter 3 

Como se predijo llegÁ^ apegada emocionalmente a su guardaespaldas. No 
se dejaba tocar de nadie. Fue difÁ-cil hacerla entender que la 
seÁfora Kazama se harÁ-a cargo de ella a partir de esa tarde. Á¿Por 
quÁ© no puedo estar con Kenkiusha-san?- preguntÁ^ la pequeÁfa Chizuru 
tratando de digerir la triste noticia. El hombre por su parte 
desapareciÁ^ para no derretirse con su inocente mirada de 
decepciÁ^ n . 

-Porque Á©1 solo trabaja para el seÁ±or kazama- respondiÁ^ la seÁfora 
de la casa mirÁ¡ndole a los ojos mientras acariciaba su frente de 
manera gentil, pero la niÁ±a no entendÁ-a por quÁ© le iban a separar 
de nuevo de las personas que querÁ-a. 

La niÁ±a fue llevaba a sus aposentos privados con los ojos hÁ°medos y 
el corazÁ^n roto. Un rubio un poco regordete de unos 10 aÁ±os sentado 
sobre sus rodillas tras una pared de papel de arroz escuchaba la 
conversaciÁ^ n con un deje de furia en su mirada, se sentÁ-a amenazado 
por esa niÁ±a, le quitarÁ-an el amor de sus padres y los mimos del 
personal de la casa. No deseaba competir por el amor que ya le era 
propio . 

Al doblar la esquina norte de la casa, Chizuru descubriÁ^ el 
paraÁ-so; 4 puertas decoradas con paisajes donde el principal actor 
era el Á¡rbol de zakura total mente florecido; la primera a su 
derecha evocaba al amanecer en tonos amarillos naranjas y marrones; 
el segundo el medio dÁ-a en un azul celeste con toques amarillos y 
blancos; el tercero a su izquierda evocaba el atardecer con tonos 
rosas, naranjas y pÁ°rpuras. la que mÁ¡s le gustÁ^ fue la del 
amanecer, la seÁfora de la casa abriÁ^ la puerta por ella y lo que 
vio no fue lo mismo que en su cabeza se dibujaba; una habitaciÁ^n 
desolada y pulcra, no habÁ-a nada ni siquiera un biombo de madera de 
bambÁ° . La cara de la niÁ±a era obvia, la decepciÁ^n la invadÁ-a. No 
soportaba la idea de no tener nada a lo que aferrarse para olvidar 
todo, para darle su amor y convertirlo en su amigo imaginario. 

El nombre de la seÁfora era Ran, segÁ°n su padre antes de nacer Á©1 
vio una flor muy hermosa sentada al lado de un tronco caÁ-do (una 



orquÁ-dea) y debido a esta imagen decidiÁ^ llamarla de ese nombre. Su 
esposo Akito Kazama no dudÁ^ en conservar su nombre -porque si te lo 
quitara perderÁ-as tu belleza igual que aquella bella flor- le 
susurrÁ^ el dÁ-a en que se comprometieron y Ran sintiÁ^ que ese deber 
con su nueva familia no serÁ-a una carga pesada para su corazÁ^n, 
mÁ¡s bien, una carga muy dulce. Ella era alta dentro de la contextura 
japonesa y delgada, tenÁ-a la piel clara y el cabello claro rasgo 
impreso en su hijo; sus ojos color miel rojizos le daba la sensaciÁ^n 
de ser alguien sumamente fuerte y delicado a la vez. Siempre vestÁ-a 
en tonos crema que hacÁ-an que sus ojos resaltaran, algo que siempre 
habÁ-a enamorado a su esposo. 

La seÁfora Ran, viendo la expresiÁ^n de la infante bajo al nivel de 
la niÁ±a y le dijo: tranquila pequeÁfa, todo en cuanto sueÁfas lo 
tendrÁjs, pero debes esperar un poquito, no tenÁ-amos idea alguna de 
que llegarÁ-as tan pronto. Solo con eso la chiquilla de ojos marrÁ^n 
se llenÁ^ de alegrÁ-a y entrÁ^ al cuarto corriendo y abriendo todo lo 
que se podÁ-a abrir. Daba giros y giros y saltaba y gritaba de 
felicidad por fin tendrÁ-a de nuevo una habitaciÁ^n para jugar y 
dormir tranquila. Intempestivamente se detuvo 

-kenkyusha-san puede dormir aquÁ- conmigo? como hacÁ-a marnÁ; cuando 
tenÁ-a miedo? 

-no...- respondiÁ^ la mujer con el corazÁ^n desgarrado, nunca se 
habÁ-a puesto a pensar que pasarÁ-a con Chikage si lo abandonara a su 
suerte como le habÁ-a pasado esta pobre niÁ±a. -tu ya eres una niÁ±a 
grande y las niÁ±as grandes no duermen acompaÁfadas de hombres ni de 
sus madres- dijo Ran-san con mucho tacto. 

-yo ya soy grande?- la niÁ±a abriÁ^ desorbitadamente sus ojos al 
saber tal cosa -ah... entonces voy a dormir sola, porque soy una 
niÁ±a grande- exclamÁ^ muy seria con un dedo al aire y mirando al 
infinito. La seÁfora Ren riÁ^ tras la manga de su kimono. Y asÁ- un 
dÁ-a agotador para todos habÁ-a terminado a salvo. La habitaciÁ^n 
elegida por la infante fue dotado de lo mÁ¡s urgente e indispensable 
en el momento, en la maÁfana se decorarÁ-a con mÁ¡s galanterÁ-a. 

-al fin se durmiÁ^ . Ha sido un huracÁ¡n de emociones para una niÁ±a 
tan pegueÁfa y pensar que jamÁ¡s me he cuestionado guÁ© pasarÁ-a con 
Chikage si estuviera en la misma posiciÁ^n. Sinceramente hemos sido 
muy egoÁ-stas- exclamÁ^ la seÁfora Ran un poco inestable 
emocionalmente, como madre siempre le ha dado todo a su hijo, pero 
jamÁ¡s le ha educado para sobrellevar una pÁ©rdida tan grande como la 
que ha tenido Chizuru. 

-es normal que pienses en eso- dijo Akito -es mejor que comencemos a 
exigirle a Chikage como debe actuar a partir de maÁfana o sino, no 
tendremos ninguna chance de que haya una esperanza para nuestra raza. 
Akito Kazama de alguna forma se apresuraba a lo que en algÁ°n momento 
podrÁ-a ocurrir, el JapÁ^n que una vez conocieron estaba a punto de 
derrumbarse dando paso a otros estilos de pensamiento que dejarÁ-a a 
los nobles oni sin el favor del emperador. Los reformistas tomarÁ-an 
el control tarde o temprano y no habrÁ-a cabida para todos. 

UN AÁ'O DESRUÁsaS . . . 

DespuÁ©s de demostrar sus dotes artÁ-sticos con los arreglos florales 
saliÁ^ a caminar por el jardÁ-n pendiente de un gorriÁ^n. Chikage la 
seguÁ-a con furia, ella le estaba robando el poco afecto que su madre 



le daba. En un descuido la tumbÁ^ al suelo embarrando su kimono. Ella 
no soportaba mÁ¡s, no podÁ-a contenerse mÁ¡s; le sigulÁ^ a paso 
rÁjpido, pisÁ¡ndole los talones y le tomo del pelo haciendo que este 
diese media vuelta hasta perder el equilibrio y caer en un estanque 
lodoso en donde la nlÁla tomo fuerzas y lo mollÁ^ a golpes fuertes 
que le rompieron la nariz y le dejaron equimosis en toda la cara, 
pero estas en poco tiempo desaparecieron, entre llanto dijo: -le voy 
a decir a mi madre que eres una salamandra y que me golpeaste 

-dile si quieres, no me importa, le respondlÁ^ ella con una piedra en 
la mano y la respiraclÁ^n acelerada. Á^l sallÁ^ corriendo buscando a 
su marnÁ; y ella se quedÁ^ en el barro lamiÁ©ndose las heridas 
internas . 

Cuando corrÁ-a a la habitaclÁ^n en donde se encontraba su madre 
practicando con el Chamisen se tropezÁ^ con su aya quien le limplÁ^ 
las 1Á¡ grimas y le reconfortÁ^ -estÁ¡ bien mi cielo, yo me harÁ© 
cargo de esto- y hecho y dicho se encaminÁ^ a paso firme hasta el 
lago ya casi seco por la entrada del verano, uno de los mÁ¡s fuertes 
que habÁ-a tenido el imperio del sol naciente. AhÁ- la vio aÁ°n 
sentada en el lodo, embarrada hasta los huesos, parecÁ-a mÁ¡s un 
cerdo escapando del calor que la hija adoptiva de una familia 
poderosa . 

-ven aquÁ- chiquilla insolente- la golpeÁ^ con una vara de cÁ¡Á±amo. 
La nlÁla solo alcanzÁ^ a abrir los ojos antes del gope -como se te 
ocurre golpear al joven amo, cÁ^mo se te ocurre comportarte igual a 
Á©1, si te dicen que te arrodilles, te arrodillas; si te dicen que te 
acuestes, te acuestas. Pero jamÁ¡s vuelvas a levantarle la mano a un 
hombre de la familia Kazama- La golpeÁ^ tan fuerte que la dejÁ^ casi 
inconsciente, solo veÁ-a manchas y antes de mejorar su vislÁ^n la 
vara de cÁ¡ Álamo ImpactÁ^ sobre sus hombros y espalda que la hizo 
gritar y luego otras tres veces mÁ¡s. Chikage miraba complacido 
abrazando una de las vigas del corredor externo de la casa. 

-y no vuelvas a decirle nada al amo porque te molerÁ© los huesos si 
lo vuelves a hacer 

-y si lo vuelve a hacer quÁ©? me golpearÁ; a mÁ- tambiÁ©n?- hablÁ^ el 
seÁlor Kazama desde el otro lado del corredor antes de llegar a la 
esquina que une los dos lados del amplio corredor. 

-mi seÁlor, no lo habÁ-a escuchado llegar- dijo la mujer asustada, 
tirando a un lado el objeto contundente -la nlÁla se ha comportado de 
manera descortÁ©s con el joven amo- explicÁ^ la mujer ya casi presa 
de los nervios. El seÁlor kazama, era un hombre fuerte, de contextura 
fornida; tenÁ-a una pequeÁla chivera que le daba un toque mÁ¡s noble, 
cabello negro y largo hasta la cadera, ojos pÁ°rpura como el 
atardecer de invierno. Muy complaciente con las mujeres de su clase, 
algo que los demÁ¡s no entendÁ-an, algo que la servidumbre nunca se 
explicaba. Para la gran mayorÁ-a era una cuestlÁ^n de debilidad, pero 
entre los clanes oni era una cuestlÁ^n de supervivencia de especies. 
Por cada 4 machos nace una mujer. Es cuestlÁ^n de proteger el 
linaje . 

-Chizuru, ven aquÁ-- ordenÁ^ el seÁlor del clan. La nlÁla se puso de 
pie aun adolorida a pesar de que ya no habÁ-an vetas rojas en su 
piel. TrastabillÁ^ y cayÁ^ a los pies de de la infame aya y esta le 
golpeÁ^ en su costado sonriendo con superioridad . Se puso de pie por 
segunda vez llorando con voz apagada y caminÁ^ hacia el hombre con un 



gesto de dolor bastante exagerado comA°n en los nlAlos. A^l le 
extendlÁ^ los brazos para cargarla y ella le abrazÁ^ con fuerza 
mientras sollozaba dÁObilmente en su hombro. 

-Chidori, usted me ha colmado la paciencia. QuÁ© pretende ganar 
golpeÁ¡ndola de esa forma, no es una criada, es una persona 
importante en nuestro clan y si Chikage no lo entiende asÁ-, me tiene 
sin cuidado, pero usted. . . Me hartÁ© de que haga lo que le parezca en 
mi casa como si tuviera mi permiso. No seguirÁ© haciendo caso omiso a 
todas sus arbitrariedades, usted es un parÁ¡sito en este clan. Tiene 
hasta el anochecer para organizar sus cosas y largarse, de ahora en 
adelante la crianza de Chikage estarÁ; bajo mi custodia-. ExclamÁ^ 
ardido el hombre que cargaba en brazos a la dulce niÁ±a aunque se 
embarrara todo el haori gris y el kimono negro. 

Chikage por su parte habÁ-a desaparecido, no querÁ-a saber de nadie 
-por quÁ© es tan importante? yo soy el importante aquÁ- no esa niÁ±a 
estÁ°pida- lanzÁ^ a la puerta corrediza un tintero cargado de la 
sustancia negra tiÁlendo una lÁ-nea gruesa de piso, puerta y techo. 

No querÁ-a saber de esa niÁ±a, no querÁ-a tenerla cerca aunque su 
padre lo obligara a tal cosa. Pero sus padres desde muy temprana edad 
ya tenÁ-an su vida hecha asÁ- que debÁ-a madurar rÁ¡pido o su 
oportunidad de supervivencia se arruinarÁ-a. 


4 . Chapter 4 

La temporada cÁ¡lida pasÁ^ dejando recuerdos en el viento. Chizuru 
habÁ-a crecido un poquito mÁ¡s. CumplirÁ-a 5 aÁ±os en Septiembre. 
Desde el incidente en el lodo no se habÁ-a vuelto a encontrar con 
Chikage pero si lo sentÁ-a cerca. Le era difÁ-cil no sentir su aura 
negra, llena de resentimiento. 

Toda la tarde la pequeÁla estuvo vagando en la campiÁla, saludando, 
conociendo y compartiendo con mujeres y niÁ±os del clan. Los hombres 
se apartaban de inmediato, salvo Kenkiusha-san, quien de vez en 
cuando la dejaba sentarse a pintar en hojas mientras Á©1 practicaba 
caligrafÁ-a. Saltaba, cantaba, a veces seguÁ-a los saltamontes hasta 
su lugar de descanso bajo tierra y los intentaba sacar gritando 
-Á¡ salga seÁlor saltamontes, quiero conocerlo! hasta que un dÁ-a, por 
error, metiÁ^ la mano en un hormiguero y tuvo que ser metida en un 
humedal para que estas pequeÁlas alimaÁias iracundas dejaran de 
picarla . 

Todo el mundo tenÁ-a que ver con ella, hasta los transeÁ°ntes de la 
vereda que de vez en cuando pasaban por allÁ-, decÁ-an lo bonita que 
era. HacÁ-a dos semanas que un farmaceuta aÁ°n adolescente viajaba 
por ese camino surtiendo las demÁ¡s finca kilÁ^metros a la redonda de 
medicamentos hechos por su familia. Un joven muy amable, de facciones 
agradables y simpÁ¡tico con los niÁ±os, de nombre Toshi, se habÁ-a 
hecho amigo de Hiroto uno de los hijos de los samurai al servicio de 
Kazama-Tono. Hiroto decÁ-a que era su amigo pero sin duda poco sabÁ-a 
de aquel joven. Toshi se paseaba con un gran morral a la espalda y un 
cartel que decÁ-a venta de medicina. Naturalmente la Familia Kazama 
fabricaba su propia medicina, de ningÁ°n modo iban a comprar medicina 
humana, pero eso a Chizuru no le importÁ^ . AsÁ- que muy decidida 
espero durante horas que el joven apareciera para comprarle "medicina 
para el mal genio" y dÁ¡rsela a Chikage. 

Cuando el joven apareciÁ^ casi al final de la tarde, ella se le 



interpuso en el camino con una expresiA^n muy seria -tiene medicina 
para el mal genio? 

El joven impresionando ante pregunta tan rara observÁ^ todo a su 
alrededor y viÁ^ a dos hombres armados junto a dos arces que daban la 
bienvenida a la villa. AUl les saludÁ^ con la cabeza y ellos 
respondieron respetuosamente. MirÁ^ a la chiquilla con expresiÁ^n 
seria y respondiÁ^ -No sÁ© si tenga lo que necesita Hime-sama, sin 
embargo tal vez una flor de sakura le anime- La niÁ±a mirÁ^ al joven 
entrecerrando los ojos -yo tengo muchas de esas y ya lo he intentado, 
no tiene veneno? 

-Las mujeres no deben usar semejante sustancia, las harÁ¡ engordar y 
ponerse feas- dijo el joven. 

ella le observÁ^ con pena en su mirada, no me va vender nada, 
cierto? 

-cierto- respondiÁ^ el joven 

-muchas gracias por atenderme seÁlor vendedor de medicina 

-a usted, Hime-sama por preguntar. Y la niÁ±a se fue corriendo con 
1Á¡ grimas en los ojos camino adentro mientras que los dos hombres se 
daban media vuelta. Kenkiusha-san debÁ-a redoblar la 
vigilancia . 

HabÁ-a algo que IndisponÁ-a mucho a este hombre, eran las visitas no 
anunciadas. "El mÁ©dico" de la familia Yukimura observaba la villa 
una vez al mes desde hacÁ-a 6 meses. Se le veÁ-a escondido entre las 
ramas de los abetos, espiando, esperando, midiendo o tal vez 
observando a la pequeÁla Chizuru. Desde que Lord Kazama supo de sus 
visitas mandÁ^ plantar Á¡rboles de Sakura de manera tal que 
impidieran su vislÁ^n y lo obligaran a acercarse mÁ¡s a la casa 
principal y los edificios contiguos. 

El corredor de Sakura iba desde la entrada hasta el lago donde se 
encontraba la pagoda de la familia, contraÁ-da 1.000 aÁ±os antes. Los 
ejemplares fueron sembrados a una distancia de 4 metros uno del otro, 
en lÁ-nea recta y a 100 metros de la casa principal y edificios 
aledaÁios. Si se miraba desde los abetos de la cerca viva que 
protegÁ-a los terrenos del cielo de la vereda y de otros terrenos, 
era imposible vislumbrar la magnitud de los edificios y la cantidad 
de gente que vivÁ-a en ellos, ademÁ¡s de los cultivos y praderas de 
la propiedad. Por esta razÁ^n, el jefe de seguridad recibÁ-a a la 
niÁ±a en el corredor de su casa y pasaba todo el tiempo necesario con 
ella hasta que ese hombre se fuera. 

Cuando los Á¡rboles de sakura florecieron por primera vez una maÁlana 
de abril toda la gente de la villa parÁ^ sus actividades solo para 
observar el espectÁ ¡ culo . Hasta el mismÁ-simo Chikage saliÁ^ de su 
confinamiento al lado de su madre para ver semejante espectÁ ¡ culo . Y 
desde ese momento recoger y amontonar las flores de sakura fue para 
Chizuru la tarea mÁ¡s divertida de todas y todos los niÁ±os y niÁ±as 
quienes eran 8 en total le ayudaban. Aunque en realidad no hacÁ-an 
mucho pero para ella era importante, sin imaginar siquiera que en un 
futuro siniestro encontrarÁ-a a un ser tan hermoso como la flor de 
Sakura en una noche de invernó. 

La convivencia en la villa era buena, de vez en cuando a la pequeÁla 



niA±a le entraban ganas de llorar por la ausencia de su familia, mA¡s 
de una vez se le encontraba mirando el atardecer con los ojos 
empaÁlados de 1Á¡ grimas y haciendo pucheros y sin hacer rabieta 
alguna, callada, en total silencio comÁ-a con sus padres adoptivos y 
su futuro esposo y luego se iba a la cama sola y allÁ- se descargaba 
contra la almohada. El seÁlor Kazama la seguÁ-a discretamente y luego 
se sentaba al lado de la puerta de Chizuru esperando que al fin el 
cansancio la venciera y se iba tranquilo. 

-Nunca se llega a superar completamente la pÁ©rdida de la familia- 
decÁ-a la seÁlora mientras cepillaba su cabello frente a un espejo 
redondo . 

-No hay duda de eso querida, no obstante lo estÁ¡ llevando muy 
bien . 

-Á¿quÁ© esperabas? Á¡Es una nlÁla!, su capasidad de olvidar es un don 
que solo le pertenece a esa edad, luego nos volvemos esclavos del 
pasado y del futuro. 

-SÁ-, eso lo sÁ©- Á©1 se acercÁ^ a su mujer y le abrazÁ^ desde la 
espalda y mirÁ¡ndola por el espejo dijo -solo hace falta un golpe en 
la cabeza y todo tu mundo vuelve a empezar- ella sonrlÁ^ con 
tristeza . 

Antes del alba del segundo mes de otoÁlo, los vigÁ-as cansados 
cerraron sus ojos; La villa dormÁ-a entera. Las sombras cobraron vida 
y entraron a la casa principal, abriendo y cerrando puertas 
descubrieron lo que buscaba. Un frasco con un lÁ-quido volÁ¡til 
surcaba cada una de las habitaciones abrigando la idea de un letargo 
mÁ ¡ s profundo . 

La nlÁla desapareclÁ^ . 


End 
f lie . 



